
LOS GRANDES DONES 

 
En cierta ocasión un grupo de niños de un colegio estaba de 
excursión. Prácticamente todos jugaban a la pelota, menos 
Moncho, al que veían como un chico tontorrón que no servía 
para otra cosa que para reírse de él. Y es que no le gustaban 
ni las peleas, ni los deportes, ni nada de nada, ¡ni siquiera se 
defendía cuando le pegaban!. Era tan raro, que ni siquiera 
aquel día jugaba al fútbol como los demás. Y la única vez que 
dio al balón, lo hizo tan mal que acabó en una pequeña cueva. 
Cuando entraron por la pelota, en su interior descubrieron un 
cofre con un enorme libro del que salía un brillo especial. 
Corrieron a llevárselo a la maestra, quien lo encontró fascinante, 
y acordaron leerlo en clase a lo largo de los días siguientes.

 


